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Como en cualquier otra comunidad, hay reglas de comportamiento que es aconsejable seguir. Por otro lado, no todos los profesores con los que contactes 
tienen por qué ser el socio “perfecto” para tu proyecto. De hecho, puedes conocer profesores cuyo trabajo te guste, o con los que compartas opiniones o 
intercambies material y, sin embargo, pueden no ser una buena opción para iniciar un proyecto; quizás la edad de vuestros alumnos, las asignaturas o el 
tipo de proyecto que pretendéis hacer no son compatibles. Sé paciente y no te precipites: tarde o temprano encontrarás a alguien con quien puedas 
trabajar. A continuación tienes algunos consejos para ayudarte a contactar con compañeros y encontrar un socio: 

1. No añadas a nadie sin comunicación 
previa 

Si encuentras a alguien con quien te gustaría trabajar, no comiences enviándoles una invitación para 
ser parte de tus contactos. Antes de eso, intenta establecer algún tipo de comunicación y comprueba 
que el otro profesor también está interesado. Son buenas opciones contactar en los Grupos o en los 
Encuentros Didácticos, contestando a una entrada en el Foro, o enviando un correo electrónico a la 
persona de tu interés. 

 

2. Ten en cuenta las diferencias culturales Ten cuidado con las diferencias culturales entre todos los participantes. Un mismo texto puede ser 
considerado demasiado formal o demasiado informal en distintos países, y palabras como “pronto” 
pueden tener un amplio abanico de significados más allá de su traducción literal. Sé claro y 
razonablemente amable cuando escribas y, si lees algo que no entiendas o no te guste, pide que te lo 
expliquen antes de juzgar (¡y estate preparado para que te lo pidan!) 

 

3. Respeta tus compromisos Si decidís plazos para enviar documentos o contestar mensajes, intenta respetarlos. Si no puedes, al 
menos escribe un mensaje a tu contacto comunicándoselo. Y si finalmente decides que no quieres 
trabajar con ese profesor, sé claro y díselo. Esto es mucho mejor que dejarle esperando tu próximo 
mensaje. 
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4. Navega por toda la información 
disponible 

Cuando leas una idea que te guste, explora los proyectos en los que ese profesor haya estado 
implicado; comprueba cuántos son, cómo trabaja… Esto te dará una visión concreta de cómo esa idea 
se materializa. 

 

5. Encuentra las coincidencias 

 

 

 

 

 

 

 

Has encontrado un posible socio y los dos queréis trabajar juntos. Antes de comenzar “en serio” con 
el proyecto, hay una serie de cuestiones que debes tener en consideración. Las respuestas a estas 
cuestiones no tienen por qué ser idénticas, pero, al menos, deben ser complementarias, de forma que 
permitan el trabajo en colaboración entre los socios. A continuación, se sugieren algunas de estas 
preguntas. Quizás, elaborar e intercambiar un cuestionario a partir de ellas permitirá aclarar muchas 
dudas desde el principio: 

• ¿En qué temas queremos trabajar juntos? 
• ¿Qué objetivos quiero alcanzar con mi proyecto eTwinning? ¿Qué objetivos tenemos en 
común? 
• ¿Tenemos un enfoque pedagógico similar? 
• ¿En qué idioma(s) podemos comunicarnos? ¿Y nuestros alumnos? 
• ¿Conozco el sistema escolar de mi socio? ¿Coinciden el tipo de centro y los cursos? 
• Si el proyecto va a durar más de un año ¿lo planearemos para distintos grupos de alumnos o 
para el mismo? 
• ¿Qué resultados finales buscamos? 
• ¿Qué vacaciones tenemos cada uno? ¿Es posible el trabajo conjunto? 
• ¿Cuánto tiempo a la semana / año queremos dedicar al proyecto? 
• ¿Qué herramientas TIC queremos usar para el trabajo en colaboración entre los alumnos? 
• ¿Cómo implementaremos el proyecto en el aula? ¿Y cómo haremos que los alumnos 
participen? 
• ¿Cómo podemos ponernos en contacto fácil y rápidamente? 
• ¿Qué canales de comunicación queremos emplear (correo electrónico, teléfono, chat…)? 
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6. ¿Estás listo? ¿Has conocido gente 
interesante y, entre ellos, a un posible 
socio? ¿Estáis de acuerdo en trabajar 
juntos y habéis visto que es posible?   

 

Entonces, es el momento de comenzar a trabajar en vuestro proyecto ¡Buena suerte y buen trabajo! 

 

 

 

  

  

  

 


